LA CABEZA DE COLORES

“INMIGRACIÓN: UNA HISTORIA DE INTEGRACIÓN”

Nur no tenía uno, ni dos, ni tres pañuelos de colores, sino cientos de ellos. Le encantaba mirarlos y jugar como una bailarina de danza del vientre. Pero, lo que más le gustaba era llevarlos. Llevarlos sí, en la cabeza. Conocía infinidad de formas de colocárselos. Desde muy pequeña le encantaba mirar cómo su madre lo hacía frente al espejo. Cuando ésta acababa, a Nur le parecía que estaba tan bonita como la princesa de las mil y una noches.

Aquel día no era diferente a muchos otros. Nur escogió su pañuelo, como quien escoge una cinta o una diadema, a juego con su jersey lila y los pantalones verdes. Como todos los días, anduvo diez minutos hasta el edificio de ladrillos rojos en el que estaba el colegio. Y como cada día, sin excepción, escuchó los comentarios acerca de su pañuelo. Pues no, no se había quedado sin pelo por una radiación, ni tenía un grano horrible en la cabeza que tuviera que taparse. Y, desde luego, su padre no le obligaba a cubrirse el pelo cada mañana. Ella se sentía bien llevándolo. Era parte de las creencias de su familia, de sus tradiciones y sus costumbres. Tenía mucho sentido para ella. Sigue teniendo mucho sentido para ella, y así se lo cuenta a cualquiera que, como yo, se lo hemos preguntado alguna vez y lo queremos escuchar. A todos nosotros, su grupo de amigos y amigas nos parece estupendo. ¿Acaso ella nos pregunta por qué llevamos éste o aquel adorno de moda? Gorras, leggins, lazos o gafas de sol…

Me encanta Nur, porque es la ovejita más colorida de todo el rebaño de nuestra clase. Me encanta que sea diferente. Y a ella le gustaría no tener que caminar preguntándose ¿porqué todos me miran la cabeza?

Las pasadas navidades, Nur me invitó a su país. Las calles eran puro jolgorio y olor a especias. Todos hablaban alto y rápido, me invitaban a sus casas y me daban cosas ricas de comer. Al principio me extrañaron los sabores, pero me fui acostumbrando rápidamente. Todas las mamás hacían pastelillos con miel y se sentaban por las tardes a tomar té. 

Los niños y niñas corrían por las callecitas estrechas y jugaban en cualquier esquina y con cualquier cosa. Un palo, una piedra o lo que sea.

Una tarde, estábamos sentadas en el suelo, alrededor de una mesa llena de dulces y té. Y, al mirar a mi alrededor, sentí que todos me miraban. Fue entonces cuando entendí como se sentía Nur muchas veces. En ese momento yo era “la rara”. Todas llevaban pañuelo menos yo. Pero ellas no me hicieron sentir mal. Era diferente sí, pero cuando me miraban, sus ojos me decían ¡viva la diferencia¡

Por eso creo, que la historia de Nur, como la de tantos niños y niñas que llegan con sus padres a buscar situaciones mejores, no ha de ser una historia de inmigración, sino de integración. 

